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La coca y la bioeconomía basada en el conocimiento 

Es irónico que la coca, una planta tan central en la historia del mundo, sea tan 

difamada y pasada por alto. Las reformas de políticas de drogas se enfocan en 

otros temas, a pesar de que la guerra contra la coca es el primer dominó en el 

conflicto más mortal y destructivo de la guerra contra las drogas: la cocaína 

ilícita. Si bien es amplio el conocimiento sobre esta droga, la planta en sí misma 

se ignora, se iguala a la cocaína o se descarta como una idiosincrasia peculiar 

de los pueblos indígenas de América del Sur. Incluso el entusiasmo reciente en 

torno a las plantas tradicionales psicoactivas parece eludir la coca. Su papel 

como un enteógeno sutil, benigno y, sin embargo, poderoso sigue siendo un 

nicho oculto, a pesar de que millones de personas aprecian la coca y la hoja 

está en el corazón de prácticas de construcción comunitaria y de gestión 

sostenible, con importantes lecciones para Occidente (Allen, 2003; Echeverry 

& Pereira, 2010).

Incluso en la tierra natal de la coca, la Región Andina, parece haber poca 

conciencia sobre los aspectos positivos de la coca. Pocas personas saben 

mucho sobre los usos tradicionales de la coca o su potencial para la salud, la 

nutrición y la agricultura. En cambio, la coca sigue sumida en el estigma, la 

prohibición y en un ciclo repetitivo de políticas que buscan eliminarla. Irónica-

mente, estas políticas sólo parecen multiplicar los campos ilícitos de coca, los 

grupos criminales, la violencia y la pérdida de hábitat en algunas de las áreas 

de biodiversidad más importantes del mundo (Martínez & Castro, 2018; 

Rincón-Ruiz, Correa, León, & Williams, 2016).
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El precedente de la regulación legal del Cannabis muestra que es posible un 

enfoque alternativo para la coca. La investigación, el desarrollo de productos y 

la reforma de políticas podrían darle forma a un mercado ético y lícito para los 

productos de coca tradicionales y contemporáneos, basadas en cooperativas y 

empresas indígenas y de pequeños agricultores. Esta nueva industria se cons-

truiría cambiando la coca de un producto ilícito a una "fitotecnología" legal, 

sustentada en el conocimiento y la inclusión: una parte clave de una bioecono-

mía que podría hacer un uso productivo y sostenible de la gran diversidad 

biológica y cultural de la región. Esta política industrial verde transformaría la 

coca de fuente de conflicto a nueva oportunidad que contribuya a la preserva-

ción de ecosistemas estratégicos mientras aborda algunos de los desafíos más 

complejos de la salud pública, la seguridad y la política de drogas en el mundo.

Para hacer esto, los países andinos productores de coca, Bolivia, Colombia y 

Perú, deben tomar la iniciativa. Bajo el régimen internacional de control de 

drogas, sólo estos tres países están autorizados, aunque de manera restrictiva, 

a cultivar y vender coca. Sin embargo, aún se necesita mucho trabajo para 

cambiar las narrativas y las políticas en la Región Andina y abrir un camino 

decisivo hacia una bioeconomía basada en la coca. Este documento proporcio-

na un resumen del estado de la política de coca en la Región Andina, examinan-

do primero a Colombia y después a Perú y Bolivia. Luego resume el estado 

actual de la ciencia de la coca respecto a su seguridad y usos potenciales, y 

finaliza explorando los principios requeridos para construir una bioeconomía 

de coca incluyente y basada en el conocimiento.

Colombia: reacción violenta contra la coca 

En 2019, Colombia comenzó a exportar Cannabis legalmente, una industria que 

a pesar de sus tropiezos recientes (Cifuentes, 2020; Semana, 2020) aún 

promete enriquecer a empresas nacionales e internacionales. Pero este 

momento decisivo para Colombia, el epicentro de la guerra mundial contra las 

drogas, también ha traído una reacción violenta contra la coca: una planta que 

ha sido central en su patrimonio cultural durante miles de años, que afecta a 

una población rural más grande que la del Cannabis y representa un menor 

riesgo para la salud pública. 

Mientras el Cannabis medicinal (y tal vez recreativo) gana espacio, las autori-

dades de salud colombianas siguen confiscando productos de coca fabricados 

por empresas indígenas que se venden en tiendas naturistas, un sorprendente 

uso de los escasos recursos públicos. Las altas cortes colombianas reciente-

mente anularon
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los precedentes judiciales que aseguraban los derechos de los pueblos indíge-

nas a vender productos de coca fuera de sus tierras (El Tiempo, 2019). Además, 

bajo presión de EE.UU., el Gobierno colombiano recortó el presupuesto para 

programas de sustitución de cultivos, incrementó la erradicación forzada, y 

busca revivir la aspersión aérea a gran escala con glifosato: en contravía de la 

tendencia mundial de restringir, e incluso prohibir, este químico cada vez más 

repudiado (Dinero, 2019; Semana Sostenible, 2019). La posición sobre el glifo-

sato del Gobierno se opone a la evidencia de que la aspersión no solo no 

funciona y es extremadamente costosa, sino que también amenaza la salud de 

los colombianos más vulnerables. La aspersión aérea con glifosato se ha 

relacionado con tasas más altas de cáncer (linfoma non-Hodgkin), afecciones 

dermatológicas y respiratorios, defectos congénitos y abortos involuntarios 

(Camacho & Mejía, 2017); contribuye a envenenar ríos y suelos en algunas de 

las selvas tropicales mejor conservadas y, al mismo tiempo, más amenazadas; 

y al socavar la legitimidad del Estado en las zonas de conflicto, aviva la prolon-

gada guerra en Colombia, todo lo cual es una violación de los principios consti-

tucionales del país y contradice elementos claves del Acuerdo de Paz de 2016.

Perú y Bolivia: estancamiento de la política de coca

Se esperaría que el Perú y Bolivia estuvieran dando pasos más firmes para cam-

biar el paradigma de la coca y aprovechar sus oportunidades de desarrollo. El 

consumo tradicional de coca es más común en ambos países. El cultivo de coca 

no forma parte de su Código Penal (García-Yi, 2014). Tienen programas de 

desarrollo alternativo más fuertes e institucionalizados y un enfoque más 

humano para manejar la reducción de coca ilícita que la aspersión con glifosa-

to, que ninguno de los dos países usa y que el Perú prohibió hace décadas (De-
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creto Supremo 004-2000-AG, 2000). Desde 2004, Bolivia ha promovido una 

política de control social local para el cultivo de coca, ayudando a sustituir la 

represión estatal por la reducción gradual de la producción, ejercida por la 

comunidad y basada en el consenso. Esta estrategia parece funcionar mejor 

para contener la producción de coca, mitigar la violencia y producir una mayor 

diversificación económica rural (Farthing & Ledebur, 2015; Lupu, 2004).

Perú y Bolivia mantienen vías legales para la comercialización de coca (así 

como la investigación) y, en diversos grados, han promovido la idea de "indus-

trialización de la coca" (Troyano & Restrepo, 2018). Hoja suelta, tés, refrescos y 

otros productos alimenticios y de consumo a base de coca se encuentran por 

doquier en ambos países. En Perú, la comercialización legal de coca solo puede 

realizarse a través de la Empresa Nacional de la Coca (ENACO), el monopolio 

de propiedad estatal. ENACO adquiere la hoja de parcelas autorizadas para el 

cultivo de la coca (listadas en un padrón nacional) y las revende a distribuido-

res o fabricantes, que luego pueden vender la hoja seca o productos transfor-

mados a través de canales de venta convencionales, siguiendo los procedi-

mientos estándar para la autorización de sus productos. En Bolivia, la hoja de 

coca seca pueden venderla agricultores sindicalizados que cultivan en áreas 

aprobadas (particularmente Yungas y Chapare), pero solo en mercados 

controlados. Los productos de coca pueden luego revenderse a distribuidores 

y fabricantes de productos que hayan obtenido la licencia necesaria (Aguilar & 

Chulver, 2019).

La presencia de mercados legales en Bolivia y Perú no parece haber aumenta-

do ni el cultivo ilícito de coca, ni el consumo de cocaína. Ambos países tienen 

cultivos de coca más pequeños y tasas más bajas de consumo de cocaína que 

Colombia (UNODC, 2019a; CEDRO, 2013; CONALTID, 2014; ODC, 2014), y consi-

derablemente menos que los principales países consumidores de cocaína como 

Estados Unidos, Brasil, Reino Unido y España. Por el contrario, la coca legal en 

Perú y, especialmente, en Bolivia ha mejorado la posición social de los cocale-

ros. Parece darles un poder de negociación relativamente más fuerte frente a 

los compradores, lo que puede explicar los precios notablemente más altos 

que alcanza la cosecha de hoja de coca en ambos países (particularmente 

Bolivia) (UNODC, 2019a; UNODC, 2018a). Esto representa un dividendo bienve-

nido para comunidades rurales históricamente marginadas y, potencialmente, 

menores márgenes para la cadena de suministro ilícito de cocaína.

Sin embargo, la política de coca en Perú y Bolivia está estancada, sin que 

ningún país entienda el tamaño de la oportunidad ni dé los pasos necesarios 

para aprovecharla.
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Tabla 1. Cultivos de coca y prevalencia del consumo de clorhidrato de cocaína 

en la Región Andina.
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Prevalencia de consumo 

de cocaína en el año 

anterior en 2013*

 Hectáreas de cultivos 

de coca en 2017**

Hectáreas de coca

 por 100.000 habitantes 

rurales***

Precio por kilogramo 

de hoja de coca fresca 

o seca en 2017

Precio por kilogramo 

de hoja de coca en el 

mercado legal en 2017

Colombia Bolivia Perú

0,70 0,32 0,2

171,000 24,500 49,900

1788,3 707,9 712,3

0,71 USD 3,4 USD

9,4 USD 2,4 USD

(ENACO)

Fuentes: UNODC en Colombia, Bolivia y Perú, Consejo Nacional de Lucha Contra el Tráfico Ilícito de Drogas (CONAL-

TID), Centro de Información y Educación para la Prevención del Abuso de Drogas (CEDRO), Observatorio de Drogas 

de Colombia (ODC).

* Se utiliza el año 2013, ya que es el último año para el cual existe un estudio nacional de prevalencia del uso de drogas 

en Colombia. El estudio boliviano se realizó entre 2013 y 2014.

** En Bolivia y Perú, se incluyen cultivos de coca lícitos e ilícitos.

*** Esta relación se calcula utilizando los valores de hectáreas de coca de UNODC para 2017 y los datos de población 

rural de 2017 de los Bancos Mundiales.
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En Perú, ENACO, el cual sigue siendo un proveedor de hojas (posteriormente 

descocainizadas) para Coca Cola, ha estado en crisis administrativa y financie-

ra durante décadas. No puede competir adecuadamente por el suministro de 

coca ni contra los compradores informales (quienes no pagan impuestos), ni 

contra los narcotraficantes, y sus obligaciones contradictorias de comercializar 

y al mismo tiempo supervisar el mercado lícito de coca le impide avanzar en la 

industrialización de la planta (Glave, 2005, Menacho, 2018). Durante 2019, 

ENACO enfrentó múltiples paros internos y de los cocaleros, y estuvo al borde 

de la bancarrota (La República, 2019).

Aunque Bolivia tiene una política de coca más desarrollada que el Perú, su 

progreso se ha truncado y se encuentra ahora en jaque por el cambio de 

gobierno (Robinson, 2020). Su liderazgo en la reforma internacional de la coca 

se ha visto descarrilada por luchas políticas internas, particularmente la tensión 

entre las dos principales regiones productoras de coca: los Yungas y el Chapa-

re. La fábrica estatal de coca está sumida en acusaciones de corrupción, mien-

tras que las pocas empresas privadas de coca y las innovaciones en productos 

(como la coca machucada y la harina de coca con sabor a hierbas) tardan en 

avanzar por las trabas burocráticas y un entorno operativo adverso e inestable 

(J. Hurtado, comunicación personal, agosto 15, 2019). El gobierno Morales hizo 

algunos esfuerzos para implementar los aspectos promocionales de la Ley de 

Coca de Bolivia, sobre todo a nivel comunicacional y diplomático, pero impulsó 

pocas actividades de investigación y desarrollo. Tras la salida de Evo Morales, 

el panorama de la política de coca en Bolivia es ahora más incierto.

El estado actual de la ciencia de la coca: seguridad 

y aplicaciones beneficiosas

La falta de investigación sobre la coca es uno de los principales obstáculos que 

impiden convertirla en una oportunidad de desarrollo, ya que se requiere una 

gran cantidad de evidencia para disipar el estigma que abruma tanto la imagi-

nación pública como el régimen internacional de control de drogas. De hecho, 

una revisión reciente de la bibliografía científica encontró que el estado del 

conocimiento aún es precario, dada la cantidad y la calidad de los estudios 

disponibles (Restrepo, et al., 2019). 

Ha habido grandes obstáculos para realizar investigaciones sobre la coca 

debido a su clasificación como sustancia controlada. Por ejemplo, Colombia 

emitió sus primeros permisos oficiales para estudiar la coca solo en la última 

década (A. López, Director del FNE 2016-2019, comunicación personal, Agosto 

14, 2019). Perú y Bolivia enfrentan menos barreras, pero solo han publicado un 
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pequeño número de estudios revisados por pares (Brutsaert, Milotich, Frisan-

cho, & Spielvogel, 1995; Favier, et al., 1996; Jenkins, Llosa, Montoya, & Cone, 

1996; Spielvogel, et al., 1996). Esto significa que aún no hay un cuerpo sólido de 

investigaciones validadas y ampliamente aceptadas sobre la inocuidad de la 

coca. Del mismo modo, la evidencia sobre sus aplicaciones en nutrición y salud 

se basa en estudios de casos y no en datos más concluyentes provenientes de 

ensayos clínicos; sin embargo, este estado incipiente de la evidencia sobre la 

coca no sorprende. El estigma muy probablemente ha exacerbado la debilidad 

en la investigación de los países andinos, y ha llevado a que no más de un 

puñado de científicos exploren un tema tan controvertido como la coca.

Ahora bien, el conocimiento tradicional, la investigación científica disponible y 

los estudios sobre plantas estrechamente relacionadas hablan mucho sobre la 

seguridad y el valor de la coca para la medicina, la nutrición y la agricultura. 

Comenzando con el perfil de riesgo de la coca, varios estudios basados en la 

evidencia y datos prometedores muestran que la hoja funciona de manera más 

segura que sus alcaloides químicamente aislados: es decir, el clorhidrato de 

cocaína (el polvo blanco) y sus variantes fumables, crack de cocaína y sulfatos 

de cocaína (pasta base o "basuco"). Los alcaloides de cocaína químicamente 

aislados no solo están más concentrados cuantitativamente: la hoja de coca 

contiene solo alrededor de 0,6% de cocaína (en promedio) (Plowman & Rivier,

1983) versus una línea de cocaína en la calle con 60-70% (en promedio) (GDS, 

2018). La estructura cristalina de los alcaloides de cocaína químicamente aisla-

dos también los hace más fáciles de absorber, lo que resulta en concentracio-

nes máximas de alcaloides en la sangre que son alrededor de cincuenta veces 
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más altas que en masticadores habituales de coca (Biondich & Joslin, 2016). 

Mientras tanto, los diecisiete alcaloides identificados de la coca entera, todos 

los cuales son menos activos que la cocaína sola, no se estabilizan como sales 

ni se aíslan (Rivier, 1981). Esto significa que el cuerpo los absorbe lentamente y 

los descompone fácilmente, compiten entre sí por los mismos receptores 

neuronales y ocurren junto a muchos otros nutrientes naturales, lo que modera 

el impacto de la coca en el metabolismo humano. En general, la ciencia disponi-

ble sugiere que el efecto psicoactivo de la coca es significativo pero leve, lo 

cual puede explicar la ausencia de vínculos a la adicción u otros problemas de 

salud mental.

En cambio, la coca actúa como un potenciador del rendimiento para la mente 

y el cuerpo, con pocos efectos negativos identificados hasta ahora y una gran 

cantidad de aplicaciones potenciales (Restrepo, et al., 2019). De hecho, desde 

un punto de vista médico, la coca podría proporcionar nuevas herramientas 

para varias prioridades de salud pública. La coca es un supresor temporal del 

apetito que estimula el metabolismo de los ácidos grasos al tiempo que mejora 

la energía, el estado de ánimo y la digestión (Burchard, 1975). Esto podría 

ayudar a las personas con cambios en su dieta y estilo de vida, contribuyendo 

al manejo de la obesidad, diabetes, depresión, déficit de atención (TDAH), 

enfermedades cardiovasculares y afecciones digestivas.

Irónicamente, la coca también promete eficacia en el tratamiento de la adicción 

a los estimulantes. Se ha integrado en los protocolos de reducción de daño 

para personas con usos problemáticos de cocaína, brindando alivio a la ansie-

dad y al mismo tiempo mejorando las relaciones entre las comunidades tera-

péuticas y los clientes, pues se han obtenido mejores resultados de integración 

social (Hurtado, 1995). Validar y desarrollar  este enfoque significa que la coca 

podría incluso proporcionar una forma novedosa y oblicua de reducir la de 

manda de cocaína al llegar a las personas con las tasas más altas de consumo 

de sustancias, las que también enfrentan las consecuencias más graves para su 

salud y sus Derechos Humanos (DD HH). Por tanto, las estrategias de reduc-

ción de daño con estimulantes a base de coca podrían ayudar a abordar de 

manera desproporcionada las consecuencias negativas que rodean el uso 

problemático de la cocaína y potencialmente, incluso, reducir la demanda ilícita 

d

   Hay datos oficiales limitados sobre la pureza del clorhidrato de cocaína a nivel de calle. Por lo tanto, los datos propor-

cionados provienen de la Encuesta Global de Drogas en 2018. Los niveles de pureza del clorhidrato de cocaína basados 

en las incautaciones de grandes embarques de EE. UU. en 2017 fueron del 59.9% (DOJ, 2018). Los niveles de pureza 

basados en las incautaciones europeas de 2017 fueron del 85% en promedio (OEDT y Europol, 2019).

1
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Esto proporcionaría una herramienta disruptiva para abordar las prioridades de 

las políticas de drogas, a diferencia de los enfoques actuales basados en la 

penalización.

Desde una perspectiva nutricional, la coca podría integrarse de manera similar 

a las dietas contemporáneas, como el café o el té, así como ingrediente en 

panadería y confitería. Aquí proporcionaría el beneficio adicional de ser un 

supresor temporal del apetito y una rica fuente de nutrientes, como minerales 

(calcio, fósforo, hierro), vitaminas (caroteno tiamina, riboflavina), proteína 

vegetal y antioxidantes (Oliver, et al., 2012). Aunque los efectos secundarios 

nutricionales de los alcaloides de la coca y su biodisponibilidad de nutrientes 

aún no se comprenden bien, parece haber formas simples y prometedoras de 

mejorar la absorción de minerales (mediante la adición de vitamina C) (Hall-

berg & Hulthén, 2000), al tiempo que se seleccionen variedades de coca con 

un contenido mínimo de alcaloides. Del mismo modo, muchas familias fitoquí-

micas beneficiosas (como los flavonoides) aún no se han cuantificado para la 

coca, y estas podrían promoverse con iniciativas de mejora selectiva de culti-

variedades.

Finalmente, hay aplicaciones emergentes de la coca en agroecología y cuidado 

personal. La coca está utilizándose para desarrollar fertilizantes orgánicos que 

ofrezca una fuente confiable y de bajo costo de macronutrientes y micronu-

trientes, una propuesta particularmente interesante en comunidades remotas, 

con suelos pobres, poco acceso a fertilizantes convencionales e inseguridad 

alimentaria (Vaca, 2011; Anaya & Troyano, 2017). Los alcaloides de la coca tam-

bién parecen repeler a los insectos, y sus extractos podrían proporcionar 

protección a los cultivos con una toxicidad más baja que los plaguicidas actua-

les (Nathanson, Hunnicutt, Kantham, & Scavone, 1993). Sus propiedades 

antimicrobianas también están explorándose en el cuidado bucal como estra-

tegia para prevenir la gingivitis y la caries dental.

Desarrollo rural y reforma de la coca

Además de proporcionar aplicaciones valiosas para la salud, la nutrición y la 

agricultura, la creación de un mercado lícito para la coca podría ofrecer a los 

países andinos la oportunidad de ascender en la cadena de valor agrícola 

(Pérez, 2008). En Colombia, esto puede contribuir a aliviar lo que se describe 

como una "crisis de 200 años" en el sector agrícola, la cual contribuye a la 

participación de los agricultores en un mercado ilícito (Contraloría General de 

la República, 2014). El surgimiento de un mercado de productos a base de coca 

podría generar una opción viable para el campo colombiano , donde el desarro-

llo de productos de coca con valoragregado podría brindar nuevas 
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oportunidades de especialización, desarrollo tecnológico y vínculos con la 

economía nacional, incluidas las industrias de la salud, la alimentación y la 

agricultura. Esto podría ayudar a transformar la dependencia de las comunida-

des rurales de cultivos con precios impredecibles a negocios y empleos más 

estables y mejor remunerados.

Sin embargo, desde una perspectiva rural, ¿podría el mercado legal de coca 

competir realmente con el tráfico ilícito de cocaína? Aquí, es importante recor-

dar que los agricultores reciben una porción insignificante del valor en el tráfi-

co ilícito de cocaína: 10% en la región andina y alrededor del 1% de la cadena de 

valor del tráfico mundial de cocaína (Mejía y Rico, 2010). Los precios de la hoja 

de coca, particularmente en Colombia, son bajos, y la coca a menudo sigue 

siendo el cultivo de elección sólo debido a la economía aún peor de los cultivos 

sustitutos (sus altos costos de transporte y mantenimiento, altas tasas de 

fracaso, flujo de caja estacional e inestable, y compradores inconstantes). La 

coca legal mantendría varios de sus factores económicos actualmente favora-

bles y tendría precios atractivos si se vinculara a una cadena de suministro de 

valor agregado. De hecho, incluso ahora, varios fabricantes de productos de 

coca informales (es decir, no pertenecientes a ENACO) en Perú, así como sus 

contrapartes en Bolivia, afirman pagar precios comparables o incluso más altos 

por la hoja de coca que los compradores en el comercio ilícito de cocaína, 

debido a los altos precios finales que alcanzan los productos alimenticios de 

coca (Cabezas, 2016).

Sin embargo, es probable que la economía ilícita de la cocaína persista en los 

Andes mientras la cocaína siga siendo ilícita y de alta demanda (y no surjan
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medios sintéticos para producir cocaína a gran escala y bajo costo). Aun así, 

tener un mercado de coca lícito podría convertirse en un componente impor-

tante del conjunto de herramientas de desarrollo rural. Puede proporcionar una 

transición menos abrupta a la economía legal que la sustitución de cultivos, al 

tiempo que ayuda a las comunidades a evitar atraer grupos armados. La legiti-

mación de los cocaleros también permitiría mejores relaciones entre las comu-

nidades cocaleras y el Estado, favoreciendo su integración y facilitando la 

provisión de bienes públicos. Finalmente, el desarrollo de productos estimulan-

tes de bajo riesgo o incluso beneficiosos dirigidos tanto a personas sanas como 

a personas con consumo problemático de drogas podría ayudar a erosionar las 

bases de la economía ilícita y los actores que dependen de ella.

Desde una perspectiva rural, una consideración clave para construir una indus-

tria alternativa de la coca es garantizar que las comunidades agrícolas se bene-

ficien. Gran parte del valor en las cadenas de suministro agrícolas se genera no 

mediante la siembra de cultivos o incluso la fabricación de productos, sino en 

el desarrollo de tecnología, diseño de productos, marketing y comercialización. 

Por ejemplo, la experiencia de África occidental indica que transición de 

proveedores de cacao a procesadores de chocolate no ha sido suficiente para 

mejorar las condiciones económicas locales (Gayi y Tsowou, 2016; Fountain y 

Huetz-Adams, 2018). La legalización del cannabis medicinal en Colombia es 

igualmente instructiva: aunque parece que esta nueva industria está generando 

empleos y negocios de alto valor en el país, se enfoca en los centros urbanos y 

ha eludido las áreas históricas de producción de marihuana (Martínez, 2019). El 

desarrollo tecnológico del cannabis en Colombia, la innovación de productos y 

el establecimiento de estándares también están rezagados con el resto del 

mundo (P. Zuleta, comunicación personal, 15 de noviembre de 2019). Por lo 

tanto, es importante que un nuevo mercado de coca integre estrategias que 

impulsen la investigación y la tecnología, el desarrollo empresarial en el país y, 

de manera crítica, el liderazgo de las comunidades rurales de coca en la crea-

ción de esta oportunidad.

11
CENTRO DE ESTUDIOS SOBRE SEGURIDAD Y DROGAS (CESED)

COCA: del estigma a la oportunidad

#7



12
CENTRO DE ESTUDIOS SOBRE SEGURIDAD Y DROGAS (CESED)

Aprovechar el potencial de la coca: principios generales para la reforma 

de las políticas  

Para aprovechar el potencial aún sin explotar de la coca en usos beneficiosos, 

los países andinos necesitan un cambio en los principios utilizados para impul-

sar su política de coca. En particular, necesitan pasar de la ambivalencia hacia 

el reconocimiento tanto jurídico como político de esta planta como una parte 

valiosa de su patrimonio cultural y biológico, y así dar pasos más allá de lo que 

Perú y Bolivia han logrado hasta ahora.

En primer lugar, este cambio de política requiere reforzar el reconocimiento de 

los derechos culturales étnicos y sus muchos vínculos con la coca en las comu-

nidades indígenas y otras poblaciones campesinas y afros relevantes. Esto 

significa romper las barreras estructurales para la expresión de tales derechos 

(es decir, cultivar, cosechar, transformar y vender productos de coca entera) y 

apoyar a las comunidades para superar las barreras que aún quedan. Esto 

podría incluir un espacio auto-regulado para productos y prácticas tradiciona-

les, gestionado por los gobiernos locales de las comunidades étnicas y campe-

sinas (por ejemplo, el registro sanitario indígena o étnico). Además, podría 

significar garantizar un apoyo técnico y financiero para que las rutas regulato-

rias existentes y nuevas sean accesibles, y las comunidades puedan recordar, 

refinar o adoptar prácticas que promuevan una producción de alta calidad y 

respetuosa con el medio ambiente.

v

En segundo lugar, los países andinos deben elaborar una política industrialver-

de incluyente. Esto involucra iniciativas para impulsar la investigación y la
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innovación sobre la coca y, al mismo tiempo, un proceso de reforma regulato-

ria. La investigación y la innovación son claves para abordar el estigma de la 

coca, desarrollar plenamente sus aplicaciones potenciales y crear productos 

que superen las barreras para la adopción que limiten los riesgos. Sin embargo, 

a la luz de la exclusión de los pequeños agricultores y las minorías de la indus-

tria emergente del Cannabis, una consideración fundamental en investigación 

e innovación es que haya una participación comunitaria de abajo hacia arriba 

tanto en el desarrollo tecnológico como en la reforma de políticas, utilizando 

mecanismos como procesos de diálogo intercultural y otros mecanismos 

consultivos (Muro et al., 2018). Esto se necesita para garantizar que se aprove-

chen los sistemas y conocimientos tradicionales, se implementen estrategias 

de beneficio compartido (tanto en capital intelectual y cultural como en etapas 

de comercialización) y se garantice el acceso a nuevos recursos y oportunida-

des de conocimiento. Sin ese liderazgo comunitario, el nuevo mercado legal de 

coca podría llegar a dejar a un lado a las partes interesadas existentes, y soca-

varía o incluso negaría su potencial de impacto social.

Finalmente, en razón de la persistencia del régimen prohibicionista, avanzar en 

los mercados lícitos de la coca requeriría vínculos con las instituciones de 

control de drogas actuales. Esto significaría la aplicación de procedimientos de 

seguimiento que mantengan separados los canales legales e ilegales de la coca 

y soporten la legitimidad del mercado alternativo. Para este objetivo, podría 

aprovecharse el enfoque de control social local de Bolivia, el sistema de licen-

cias y las tecnologías contemporáneas de seguimiento utilizadas en las cade-

nas de suministro. Sin embargo, todos estos mecanismos requerirían, de 

manera similar, un aporte de abajo hacia arriba de las comunidades cocaleras 

para ser efectivos y legítimos.
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Conclusión

Tanto el conocimiento tradicional como la ciencia contemporánea apuntan a 

un nuevo camino hacia adelante en la política de coca, en el que los países 

andinos tomen medidas para aprovechar su potencial para el beneficio social. 

Este cambio de enfoque podría ofrecer oportunidades de desarrollo sostenible 

para las poblaciones históricamente marginadas y victimizadas, crear nuevas 

herramientas para la salud pública, la nutrición y la agricultura e incluso ayudar 

a abordar el lado de la demanda (es decir, el uso problemático de la cocaína).

Maximizar las oportunidades de la coca para el bienestar público requiere que 

los países andinos reconozcan a esta planta como una parte de su patrimonio 

biológico y cultural, para de esta manera garantizar los derechos culturales a 

usar, cultivar y vender productos de coca; elaborar una política industrial verde 

que promueva la investigación y la reforma normativa; asegurar que los proce-

sos de innovación se construyan de abajo hacia arriba con las comunidades; y 

crear vínculos legítimos con el régimen de control de drogas. Aunque esta 

transformación de la política de coca es ambiciosa, el enorme costo y los resul-

tados contraproducentes de las estrategias tradicionales exigen abordajes 

frescos y audaces.
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